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LA SEMANA CGMIICA.

SUMARIO

Mientras hay quien ayuna, limitándoseá comer por la maña-

na una hojita de papel secante y,.por la noche cuatro 6 cinco

raices de malvabisco cocidas en agua, otros seres menos piado-
sos, cogen á, sus hijos y se van á merendar~l puente de Va-

llecas.

—

1Hay lomo? —

preguntan al dueño del tabernáculo.
— Si, señor; cuanto Vd, quiera—responde el impfo industrial.

Y el papá y los niños comen lomo y tortilla de escabeche y
aceitunas y queso manchego.

Pero suelen encontrar el condigrio '„castigo, sin moverse de

allL

La otra tarde bajaron al puente los de Camastro, que son

unas personas sin pizca de religi6n y dadas á todos los desen-

frenos. El padre ha sido militar y pidió la absoluta porque un

dfa el coronel le llam6 «bruío» y él quiso matarle;pero después
lo penso mejor y cambi6 la espada por las tijeras, dedicándose

á la barberia. Hoy tiene un establecimiento perteneciente á este

ramo del saber, donde se afeita, corta y riza el pelo con equidad.
Ella, la esposa, es una andaluza fresca que se muere por las

juergas y por el gazpacho y que se pasa la vida diciéndole al

~ marido:

—

¡Ay, Jezú, Camaztro! ¡qué fatiga me dá verte siempre con

laz navajaz en la mano!... 1Quiez que noz vayamo con los chu-

rrelez á comernoz un gazpachillo?
Camastro accede y la familia, entera toma el camino de las

ventas 6 el del puente de los franceses, y allí, en amor y com-

pañfa, devora chuletas, tortillas, callos y demás manjares su-

cu! entos.

Los niños son tráviesos como ellos solos.— ¡Como que están

siempre en la barberfa y allt aprenden á «echar pecádosa y á

todo lo malo que hay!...
—

¡b,'a!
—decfaCamastro sentándose con su familia delante de

una mesa del merendero «La Amistad».— A ver como hay
mucho orden. Ahora v ín á traer el arroz. ¡Cuidadito con meter

las manos+en lá, cazuela!... Para eso están los tenedores.!Al

primero que vea lamer los vasos, le meto un panecillo en la

cabeza!...

El arroz fué recibido con júbilo indescriptible.
—Id metiendo la cucharita. con orden, hijos mios —decfa la

mamá.

—Yo quíero lomo —

gntaba "no de los chícss.
—Las tajadas deben ser repartidas con equidad y aseo—aña-

dia el padre.—Hay quien no come arroz y se tira á las tajadas
íínicamente... Anda, Balbinito, coje tíí ahora... Tu, Aniceto,

deja que tu hermano participe también... 'fodos sois de Dios,

La cazuela, colocada en el centro de la mesa, era visitada

frecuentemente por los .tenedores de los comensales, que co-

mían regañando porque Aniceto, el mayor de los chicos, se

apoderaba siempre de los mejores bocados y esto ocasionaba

protestas.
De pronto Balbinito comenz6 á ponerse rojo y á arañar el

mantel con desesperación.
—

1Qué tienez tíí, hijo de mi arma?—grit6 la mamá ponién-
dose de pié.

Camastro dej6 caer la cuchara y se lanzó en socorro de la

criatura, que regula dando muestras de hallarse en inminente

peligro.
—

! Ay, que ze muere!—gritaba la madre.

—,Balbino, escupe!—añíadfa el padre.
Entretanto, los cariñosos hermanos, valiéndose de la confu-

si6n, comian de prisa y corriendo, sin cuidarse de las angustías
de Balbinito, que al fííí pudo arrojar un objeto duro.

—1Qué es esto? —

'pregunt6 Camastro apoderándose de aquel

objeto.
— Es lomo — contest6 el niño llorando.
—No— dijo el padre.—Es un portamonedas.
Efectivamente, el cocinero habfa dejado caer en el arroz, sin

advertirlo, su propio portamonedas que contenfa dos 6 tres

perros chicos y una cédula de vecindad.

En aquel momento pasaba por allf un sacerdote, y al ver la

cazuela dijo con indignación:
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!Qué gente, Dios ínio, qué gente esta de Madrid!

En cuanto bril!a, el so1, dor.indo lás pintorescas cercan!as de

la corte, muchos vecinos honrados abandonan sus tareas y se

dirigen á los níerenderos, con objeto de echar una cana al aire.

Hemos entrado en la Cuaresma y sin embargo hay quien
come lomo sin tener bu!a y hay quien reune en un solo plato
las lonchas de jamón y el escabeche de besugo... !Qué falta de

moral!

En cambio conocemos'una señora que observarigurosamen-
te los preceptos eclesiásticos y antes de incurrir en las iras ce-

lestiales, es capaz de imponerse los ínayores sacrificios.

No hace muchos dfas que tuvo necesidad de regañar con su

esposo, Es esta una costumbre contraida desde el día mismo

en que celebr6 su casamiento.

—¡Cállate!
— decfa ella, amenazando al infeliz consorte con

una jofaina.— ¡No me excites, Isidoro!
—Tranquilízate, Iiosalfa— contestaba él, poniendo las manos

delanté de la cara, á guisa de escudo.

—Te he dicho que te calles, porque íío quiero faltar al pre-

cepto. Si no estuviéramos en Cuaresma, me echaba á t! y te

arrancaba una oreja con los dientes,
—No, hija, mia; ya sabes que no se puede comer carne.

Esta misma, señora, que tiene verde á su esposo á fuerza de

pellizcos,i sabe que á un sacerdote cualquiera le duelenlas mue-

las 6 le hace dafío una bota, y ya no puede pegar ajo.ni en-

cuentra consuelo en este mundo.

Es persona que vive en el santo teníor de Dios;y cuando ha

descalabrado al maíido con la badila ó le ha arrancado medio

bigot de un tirón, al momento se acuerda de que la Iglesia ípan-
da que reprimamos nuestros fmpetus, y entonces eleva al cie-

lo sus preces y se queda tan tranquila.
Una n!ujer as! dá. gusto.
Para castigar á una criada que le habla sacado demasiado

espeso el chocolate, cogi6 unas tenazas y se las torci6 en la ca-

beza; pero como es una señora tan cíistiana, se puso á rezar

inmediatamente y despííés dijo á la chica:

—.Ahora, lo que más te conviene es vestirte el hábito del

Carmen, para que la Virgen te conceda una rápida curaci6n.

Es lo que dice el esposo:
—La pobre me pega bastante y aún tengo en carne viva este
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hombro del ííltimo mordisco que me di6, péró todo se le púede
perdonar, porque es esclava de sus deberes religiosós.

Acabamos de saber que esta señora está en cama hace

dos dfas, á consecuencia de un gran disgusto.
—1Qué ha pasado?—

preguntamos á su marido-

— !Ay! !No sabe 'Vd. cuánto sufre la infeliz!...
—

1Porqué?
—

Porque ella ayuna todos los dfas, y el jueves, sin querer,
¡se trag6 uria mosca!
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el lu!o, la pulmonía,
la vanidad y el gobierno.

Es dulce y amable el trato,
dulce el cbma hasta el exceso;
se caza... pero en el plato,
y se pesca... en el Congreso.

Grita más el más danzante,
quien mas pone, pierde mas;

se acaricia por delante,

se murmura por detrás...

Y así es este celebrado

centro de tantas grandezas,
un m6nstruo bien educado

con seiscientas mil cabezas.

intrigas, artes ydolos,
en lucha eterna se ven;

los hombres se pintan solos.,

y las mujeres tambien.

Hay aquí muchos tesoros

de virtud, aunque escondidos;

hay en primavera toros

y todo el año maridos.

Todo el año dia y noche,
constantemente se vé

al que no trabaja en coche.

al contribuyente, á pié.
Lujo y v" nidad tiranos

arruinan á muchas gentes,

y tienen. los escribanos

muchos asuntos pendientes.
Suenan petardos que espantan

al pacífico vecino,

y los muertos se levantan...
en la mesa»lel Casino.

Lucen los dias serenos

y están inviernos y estíos

los teatros siempre llenos,
los templos, casi vacíos.

Son políticcts las damas;
debe el mas pobre tesoros;
los ministros hacen dramas

y los grandes pican toros.

Pueblo, en fin, rico en miserias

que se divierte á su modo:

capital de eterna feria,
en la que se vende todo.

Tal es Madrid, tal el centro

de la naci6n resignada,
que si le viera por 'dentro
se quedaría espantada

Si os agrad6 la pintura
vuestra opini6n me decid¡
y si la encontraseis dura

soy capaz en mi amargura....
de traeros á Madnd.

EUSEBIO BLASCO

LUIS TABOADA.

MI QUERIDA CARMEN

QUEJAS

~w,P+

A UNA INGRATA.

Al cruzar por la senda de tus fimores¡
á sor. ojígiá,del nltna mia

y un sendero cubierto de' énhiestas flores
se me antojaba el suélo ñ6 te veia:

Tu heráiosura cantaron mil tiovadores

y su voz atendiste; no"ásf- la mia.

Tu desden :acioara mi desven»urai

(,
asf rendido,

durrtiierido me háUo lejos de tu hermosura

y en un rincon óhúlto lloró:tu ofüido

Á

s

—

jImpfosl ;Comer carne el viernesi... Eso no es un porta-
monedas, es el dedo de la Providencia.

La venganza celeste suele revestir formas muy extrañas.

Se ha estrenado con excelente éxito El suictaio tfe Wcrthcr,
drama en cuatro actos y en verso, original de D. JoaqufnDi-
centa, que inaugura brillantemeutesu carrera de autor dramático.

Ayer era c~si desconocido. Hoy dicen muchos.'
—

'!Hombre, si, Dicenta!... Le conozco niuchfsimo. Siempre
dije que era.un joven de porvenir.

Desventurado de él, si su obra no hubiera gustado; entonces

los mismos que hoy se honran con su amistad, andarfan por
ahf diciendo:

—

iHombre, sf, Dicenta! 'I"engo idea de',haberle hablado una

vez... Pobrecillo. 1Quién le habrá metido á escribir dramasf

!Qué mundo este, Seño"j

Con tu doncella María y tu nariz y tu frente

(que me tiene medio frito) que el blondo pelo retoca...

te devuelvo, vida mía, la seme!anza no es poca,
la adjunta fotografía, si be de hablar ingénuamente.
porque no la necesito. Pero íy el alma, hija míai'

Y no me llames ingrato, Reflejarse en la mirada

porque, aunque en estas cuestiones pudiera y...!bueno sería!

digas que' soy insensato, pero la fotografia
el ilevolverte el retrato está poco adelántada.
no es romper las relaciones. Y entre tanto, para mí

!Dios me libre! Yo te adoro; el reirato está demás;
sin time mata el ambiente; solo 'el alma adoro en tí¡
por tí río¡por tí lloro, y si el alma no está allí,
eres mi amor, mi tesoro... claro está que tú no estás.

y así sucesivamente. !Qué es tu rostro' peregrínol
Pero, aunque la suerte avara !Vil matena solamente!

tu bel!eza peregrina y mi amor raya en divino.
en un carton me depara¡, (No dirás que no estoy fino

;no=úíuiero,.".renos»tu.eára-'= ".-,.: .z -

hasta'l%y~'-epffeiite.)
'jir!úíásjádia"eü",cártülina..'; '-

;,p' 'i : Igdemáá 'üfñjt'Íírehüáa,'

«+» Vdsótras„riiíras 'coquetásí ". si aceptn eÍregalo amante,
báscais»ernr Wsas 'figuras."

"
'

-

.

püede ocurrir'una cosa:

'del.amor' pruebas complétas — ': cuando tú seas mi esposa
y os plaritáis' en 'Ia»s táijetas, (y lo serás, Dios mediante)

'; : ~o'-' :»j ",' ea thferientes;postúraú,.'
'

.'
-, fqué hacemos de ese cartóñ)

'

c
;, Con-'„1o'cnaj¡si' atgun pazguato porque,,!claro! con la edad

-

.,' ;~móetis~áiá, dééir:=".. »» Te quiero;,»
'

vendrá la trsiisfúrmaci6n i
';»" ", *aeeptáíi-á} pócto-itttó', 'el'tiempo; sin compasióü,

.g.léienáajáiá'.un retrato
'

borra siempre la beldad
ál místnfsimi$',)ueéró. Y: no me convienen datos

'

Pero á mi'se me da un:pito . de lo que has.sido y no eres¡.
'de ese tardio.consuelo ¡los hombre»somos:jngratosí
que' presta un clavel marchito, '

compararé tus 'Peúeatos

uná liga, un papqlito... -

con otras muchasíinujercs
-

'y hasta uita,inata de pélo. :

y..-.'!pu=dñ que sea infiel!

; No fálta qufen,hacé'el bú¡ )de menos nos hizo,Diós!
pero;do-esos nñ soy yo.

Vale el retrato ;uli:Perú»
'

.,

'

Ce!n' que envuelto.'en un píipet
.' '!pelo'aqiiella'no ores»túi'-,.' '

"

>a tu retrato. Haz con él

,é,-;=:¡, „"
., 'Iii. Cüscto qné lo, fundó!....

'

una pajarítá ó:dos.

=;
. SÓÁ tus ojos; es',tu+ó+i' .!:;,',',:,- .. SINzsioíQELGXDú!li

t:

'

'MADRID?

-';.:-«.'l» ..i,
'

-- '
- A Bos AI»IIGos Par»VINGIANGS

r

t

t

~Á-;,i,
'

'~-,~;.;::;-': :..
-' „':; ::Mj'jjéfr»ptú~pÁ&. el ate; ; '.,";:;,.",'fui eé,:to bebé:,ouiúlqu!eríti-'.,; ..-

,".~:,'"',> i ú,':;:;.);:, -':;~jjístiv+@d@4jüápuésÁá~,',„;:;"'--':;,",.".;gRj'.@:„éo''áe' céiébgíúdfz.,j'ég!' :

„;,'„'1;::g1'.";,„,''
-'"

úfíí4":e»s::gatfl»úitf"..c5+„'ej! 1Á,,uoúj]é;:; ".:;;-:.":@4jjjeiltes 4ot miundé! 'útjitsrsíÍ, -,,

»
- >,.',Il:-', >:,= -,'-1. „';- :,',:eftí»f ehpiñihúlo éoág+ eatp'

-'
; ; '-'-,',j~+úihs&uélf faehatfa:,'1<',i

,:;; ';-":;",.; „">.='-' é",," ', 'g Ptiés'lá fozlittif!; :;q!te teragti,;.' ":,jWQü";',éoü-'muehó,'listero;~:„;
,

ji : :;;:.';,'":,: :;: y::
'. : ::.+ j(id»ps o,,al púnfo + ';-'-,. 1;,-':='-',.:- „- -"..„=:, :Rúúídáeitgácorte'qttíiha Áw

.s."f ';,"..'.";,','.!-,:.:,i s'. '..':~ ietír!4","',!,'1 or':ejf>kefújngsr'.~:,c.': :,"';-'.-'~éhid,".pór.'f(fjtuná~iít@ftá,.'
'

:,.„„'„:-;::~".;::-,'.„'»':.'-'4: .;, óú»atú» ', '4+e'eaijjlaftrf4i.',":,~ :„i+~!jjjotijá+ygúaüké .

.- -'.-",-,-:,-:,,'"~:"';-';:„'-:i l',:)'-,.'-::.'; ':~-"-1jíjiítd . ':ñIr atte!»to 'leerla»oisco,'..' "qítésúi»i»»f!t cñtipáü!164 Espáñi.
I;::-"w:,.'"-.':„".';-'; ';-':;g:"'" ': éspéniííííttenfe'' oi fj»íhra,

' '

', ': '."' :vfyea. ííj4f':iirjhdiónfií
'

:..tu»'zi!o,taníoopeosoia'.
'''

.- ':,--, 'y::.tléaúiüsaííféütotétewo¡" '~r

Límpida, cual el íris de la ventura,

cándida, cual el cáliz de la azucena,

espejo refulgente de la hermosura

y de mis ilusiones férrea cadena.

Oye la serenata que eu noche oscura

este ser te dedica, muerto de pena:
Mándame algun suspiro de amor al paso,

querube mio;

que, aunque en ígneos amores por tí me abraso
canto al pié de tu reja, muerto de frfo.

Si el, insondable abismo que se levanta

entre tu amor y +1 mio llenar.pudlerá
;de lágrttnas, el loco quh amor te canta',
dentro"!le pocó.tierüpo llene le viera.

Fuera por tal connelsúo mi dicha tanta

que 'otra igual' en el múndo ne apeteciera,
Y»tan;soto pop'verte todos los dias;

'enámorudo,'
«lían desde la reja tu me ~crías

sus cristalinas.aguas cruzar &hado.

--'Láe selurisas del ciclo, son tus; sonrisas¡
, y fte Dios las. Iniradas son'.íus miradits.

;qiié volúptuosaa' c)usan entre.las brisas'..
-

qüéppácíbitO nos'mgnffíi p'm!(drúgada.
"

'

, Voke adoro~ ei!rPri!j5a;;pojfjl+dé pjsas
,'-; .—,

véy"'-!»eúúí+o"-4h~lslhiz+::t@üppa4sí'"=.-.
. gü4íá en!si~„:4 'átfqeeSro::eá'fatrf 'líáffesí

„c~' ; dsmFS:desmayó „

y.calles;":.'caifdsr calles, ea!1es y, calles¡
, 'vúy stgñiéndotet'",üiña, chino n!ü laeáyol

'

i .

'
'

:.'-' :.:Si»tiO 'íiji-'íteiÍS,'-'lmci Vidá Seiá' ita".Sngernt»
-,y-íiíún!'gljrjj~ t»ley,'!Izo lú b@rica mar!ó",'

el ~taúíY qy4~nérá, en'-mi-gejpói
.pór 'tí súfro» "á diarib:,íéias s@ro"'&'Várlol :

los frios y lía ;nieves» en-el iiivierüo»
il cálor y lai moscas en el serené,

Y pfie;nífrai,t»á jlia¡ pvi: ifiero antojo,
4OÓdo»iriÓ4s .

se' tné.meti5üna mósca cferitro.3e»ud=,o1o
que ine 'hé. ter»MÓíifúkino'catorce díze.

jguieres m+ ni5a hosnsoia,'gacéla mía,

astro neiplandeciéñte' de)aM~a; :

...,, -,'j"9

:." ::::i -'» "-)
, 4!A

1

I

'

=-",, e,(~-';~e,
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EMETERIO GALLO,

CANTO NOCTURNO

I i ~

, emblema el más preciadó de mi alegría,
flor enhiesta, preciosa, fresca y galana

que en mil. raudales vierte dulce ambrosía>

tQuieres más, linda ninfa, bella sultanat

!Ay! por hallarme solo con tago... tego...
con tugo... tigo...

(que me traóics todo) con... dago... dego...

dugo... daga... !Canastos! no se que digo...
diera... Que tno lo sabes, estrella mia,

huri preciosa!
Pues te diera !lo juro! niña, una cosa...

¡Ya lo creo que sabes que te daría!

Mi amigo Rafael es un artista.

El arte es para él un prisma á través del cual se embellece

lo más feo.

Ayer ador6 á una mujer delgada, porque le recordaba la be-

lleza griega; hoy le saca de sus casillas una gorda; porque le

representa el tipo de lo ideal en China;mañanase volverá loco

por una chata, so pretesto de que las estátuas egipcias tienen

aplastadas la,s narices.
! Todo por el arte! Esta, es la divisa, de' Rafael.

Ignoro qué enfermedad le oblig6 á, tomar en elúltimo verano

las aguas de Fuente-sana, manantial prodigioso que la prensa

recomienda como eficacfsimo para la curación de toda.clase

de dolencias.

Aquel establecimiento balneario, montado (como ahora de-

cimos) á la altura 4 los mejores de Europa, se llena todos los

años de numerosos y distinguidos bañistas.

Tftulos del reino, generales, hombres políticos, artistas, lite-

ratos, industriales famosos y capitalistas opulentos (alguna vez

han de ir éstos colocados en último lugar) componen durante

el verano la clientela trashumante del Dr. Caro, médico repu-

tadfsimo, director de aquellos baños y que propina sin cesar

las maravfliosas aguas que, segúin el programa, curan igual la

tfsis que el reumatismo, y la grastálgia que las erupciones cu-

táneas.

Yo creo que, en efecto, tan eficaces son para lo uno coino

para lo otro.

II.

Cuando Rafael llegó á los bañios era.tal la concurrencia de

enfermos, que solo habfa desocupada en el establecimiento una

mala habitaci6n del íiltimo piso.
Acomod6se en ella apenas hubo llegado, y como los atrac-

tivos de una cama estrecha) dura no fueran bastantes á miti-

gar el cansancio producido por el inc6modo viaje,. decidió pa-

sar aquella noche contemplando desde la ventana de la habi- ~

tacián el pintoresco paisaje que rodeaba el edificio, bañado á

tal hora'por la luz de la luna.

Interrunpfa sólo el imponente silencio del campo un grato'

susurro producido. por el agua de un vecino riachuelo.

De pronto Rafael, que apoyado. en el alfeizar de la ventana

se entregaba á esa dulce contemplaci6n de que sólo disfrutan

los verdaderos artistas, sinti6 un sacudimiento nervioso, y abrió

los ojos y la boca todo cuanto le fué posible para expresar el

colmo de la admiraci6n.

Una voz de mujer, pastosa, de dulcfsimo timbre y de extensión

extraordinaria, cantaba de un modo maravilloso una bala,'aa de

Schuber. Sigui6 'á ésta una melodia de Gounod, tan magistral-
mente interpetrada como la otra, y luego una cctrtsonetct popu-

lar italiana.

La voz salfa indudablemente de alguna casa oculta entre la

arboleda próxima ái los bañas.

Cuando sonó la última not@, Rafael continuaba eon los ojos

muy abiertos y la boca más abiérta que los ojos. A la admira-

ción sucedi6 el entusiasmo, y un ibravoI dpcho. con toda la

fuerza de los pulmones, interrumpió el silencio que habfa vuel-

to á reinar en torno del edificio,

— !Esa mujer es una artista de primer orden!—exclam6 Rafael.

Y después de aguardar inutilmente que la desconocida lle-

nase otra vez el espacio con la celestial armonfa de su incom-

parable voz, se convenció mi amigo de que, al menos por aque-.

lla noche, no volverfa á oirla,.y deoidi6se á esperar acostado

los primeros rayos de la, aurora.

No le fué posible dormir.

—1Quién será esa mujert
—pensaba.—Yo, por la voz, no la

conozco, y seguramente no es ninguna de las primas-donnas

que han cantado en el'leatro Real. A todas las he' oido, y.lavoz

y el estilo de ésta no son para olvidados. Sin duda es alguna can-

tante extranjera, desconocida de nuestro público, y que ha ve-

nido de su pafs á tomar estas aguas. Su voz fresca indica ju-
ventud y belleza; su apasionada expresi6n revela un alma fo-

gosa. Esa mujer debe ser hermosfsima... Yo amo á esa mujer...
Yo necesito que esa mujer me ame.

El primer cuidado de Rafael al siguiente dfa fué buscar no-

ticias referentes á la inc6gnita cantatriz. Felizmente un amigo le

di6 todas las que se tenfan acerca de la desconocida.

Vivfa en una casa inmediata al establecimiento, por no ha-

ber hallado en éste habitaci6n desocupada, y la acompañaba un

caballero gordo y vestido de negro, que era, por lo visto, quien
necesitaba las aguas medicinales, pues ella no habfa bajado
nunca al manantial ni salido de la casa, desde donde admiraba

á todos los bañistas con su canto nocturno.

El misterio que rodeaba á, la desconocida acrecentó en Ra-

fael el ansia de conocerla. Su pasi6n amorosa se desarrolló sú-

bitamente, y aquel dfa, en la consulta oficial con el médico, le

prohibió éste que tomase las aguas mientras no cediese aquella
excitación nerviosa,, que el doctor, ignorante de la verdadera

causa, atribuyó á un recrudecimiefiüto de la enfermedad que

padecfa.
Aument6se aquella excitación cuando supo que hacfa yados

semanas que la cantante se hallaba en los bañíos, 'lo cual hacfa

sup ner muy cercano el dfa de su marcha.

Llegó la noche. Rafael sali6 al campo y se situó al pié de la

casa, nido de aquel misterioso ruiseñor.

Otra melodfa de Schuber vino bien pronto á extremecer á

Rafael, que la escuch6 encantado. Aquella voz era un prodigio;
aquella ejecución era un portento.— ! Y pénsar que acaso sea la

última vez que la escuche! — decfa Rafael. Tal vez mañana de-

saparezca, dejandome tan sólo el recuerdo de esa voz que hie-

re todas las fibras de mi alma. No es posible. Yo necesito que

por lo ménos sepa esa mujer que aquf hay un hombre que la

comprende y que la adora.

Y dispuesto á proinover un escándala, á batirse con aquel
hoinbre gordo que la acompañaba y qiie serfa su padre 6 su

'

esposo, arranc6 una hoja de la cartera y escribi6 á la luz de la

luna lo siguiente:
»Señora: yo la amo á Vd. En mi alma de artista ha produci-

»do su voz una impresi6n que será eterna. Necesito ver á usted

»para caer á sus plantas y adorarla frenético. Espero su con-

»testación al pié de la ventana.»

Escrito lo cual, mientras aquella mujer sublime entonaba de

un modo incomparable otro canto lleno de pasi6n y de ternura,
Rafael envolvi6 en el papel una pieza de cinco céntimos (vulgo

perro cítrico) y!a lanz6 con toda su fuerza á la ventana por don-

de la voz salfa;

Caer dentro de la habiiaci6n, cesar el canto y apagar la luz

que antes brillaba á través de las cortinas, fué todo uno.

Et silencio era solemne. Rafael esper6.
Al cabo de unos minutos, á los piés del enamorado mancebo

cay6 la nioneda envuelta en él mismo papel y cerróse de golpe
la ventana.

Rafael cogi6 la moneda, la desenvolvió con agitación febril .

y leyó al respaldo de lo escrito por é!, las palabras siguientes:
«Caballero.'Nuestro amor es imposible. Olvfdeme Vd.»

pensativo y triste volvi6 á su cuarto el jpven,,y en vano pro-

cuíó qiie el sueño calmase la tempestad de' su alma. Solo al

amanecer, rendido por la excitaci6n nerviosa, cayó en un grato

sopor que le produjo dulcísimos ensueños en los cuales la ima-

gen fastástica de aquella mujer revoleteaba con alas de mari-

posa.

IV.

Cuando despertó estaba decidido á todo.

—:He de conocerla hoy mismo—

'dijo.
Salió del 'establecimiento y dirigióse á la casita. Una vieja

cosía sentada á la puerta.
—Oiga Ud.,—,le dijo Rafáel;—sea como sea, cueste lo que

cueste, yo necesito ver á la persona que vive aquí.
—No es posible.
—

epor qtfé!
—Hoy al,amanecer se ha marchado.-

—

1A dónde?

—«No lo ha dicho..Aquf dej6 una tarjeta suya, encargándome
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con much<i interés dársela á la primera persona que viniese

preguntando.
—A ver, déme Vd.

La tarjeta decfa lo siguiente:

PONIFAC70 PISTOLA
'

Tiple de la Catedral de Sidüeeze

M. Ráxos CARI<rótl

LA CORONA DE MAS LEY

<l~l 0

FÁBULA

Ahora La Publicidad

debe decirnos también,
si vino ó no vino el tren

en mucha velocidad.

Ao j<es tu zzalimiezzto

al'dinero ú la nobleza;

solo d<í lustre y rictzzeza

clpresti~io dcl t<<lento.

Tsoi>olto GUERRERO

Para que vean Vds. como anda el servicio de Correos, voy

á referirles...

Pero ahora, recuerdo que promet< en el número pasado no

volver á quejarme de las faltas- del.servicio ese.

Lo dejo, pues.

Cuentan que en una ocasión,

cabalgando en el cerbero,

vino acá-Pedro Botero

por encargo de Plut6n.

«Pues hoy gozas de mi gracia,
le dijo, vas á marchar

al mundo, para buscar

ls mejer aristocracia.

dBaja aquí tanto malvado,

que es un presidio el infierno;

quiero fundar un gobierno
de solidez, ilustrado. »

No replíc6 Pedro nada,

aunque demostr6 su asombro;

y con la caldera al hombro

vino con esa e»zbajaaa.
Pronto el mundo su impaciencia

por conocerle mostr6,

pues su llegada anunció

la activa Correspo>zdencia.
Movidos del interés,

corrieron mil pretendientes,
todós vivos, diligentes;
mas recib!6 solo á tres.

.
Con el afan. de mandar,

aunque fueia en el infierno¡

para obtener el gobierno
uno se encargó de hablar:

«Somos ilustres personas:

macho en la tierra valemos;

y presentaros queremos

nuestras preciadas coronas.»

El pretendiente' primero,

que manejaba un tesoro,

d!6 una corona de oro:

ers un notable banquero.
Un marqués, galante y fino,

con aires de gran persona,

le present6 su coror.a

pintada en un pergamino.
Y detrás de este y de aquel,

siempr<> en el último puesto,
enseñ6 un vate modesto

su corona de laurel.

Pedro Botero intent6

buscar el valor real,

y en su caldera infernal

las tres coronas ech6.

A la acc!6n del fue o, el oro

bien pronto se derriti6,
y el banquero se qued6
sin corona y sin tesoro.

El pergamino empapado
se deshizo en la caldera,

y v!6 Pedro que aquel era

no mas que unpapelnzojado.
El vivo fuego, al pasar

por encima de las hojas
'

de laurel, las puso rojas,
y un nombre se v!6 brillar.

El laurel cant6 victoria;
el humo que despedia,
derecho al cielo subia:

!era el cielo de la gloria!
No cumpli6 Boter<> mal

su delicada. misi6n,

que á su majestad Plut6n

llev6 este informe oficial:
«Señor: son todas absurdas

las cosas que el mundo encierra,

pues no anda mejor la tierra

que nuestras pobres zahurdas.

»Como buen embajador,
la sociedad estudié,

.y ezz mi caldera encontré

la aristocracia mejor,
»Se va el dinero, y no queda

el menor prestigio al hombre.

El título es solo un nombre:

la nobleza no se hereda.

>¡La gloria es el porvenir!
<Quién la llega á merecer!'

— ¡Lo que nace con el ser,

y sobrevive al morir!

»Es hijo de la desgracia
y hermano del sufrimiento;
mas siempre será el talento

la primera aristocracia.»

Pluton oy6 el parecer.
De entonces, en el infierno,

cuando hay cambio de gobierno
se llama solo al saber.

AL DIRECTOR DE UNA SOCIEDAD DE CRÉDITO

César y tú sois iguales;
asf me castigue Dios

si sé yo, de entre los dos,
cual tonzÓ mas capitales.

Pues miren Vds.: no puedo quitarme de la cabeza lo de las

faltas de Correos.

Se ha descubierto en esta capital una distracción bastante

regular, efectuada con los fondos del ramo de Higiene.

Naturahnente; es lo que dirfa el empleado autor de Ia hazaña.

1De que ramo son esos fondos? Del de Higiene.

1Cual es uno de los ejercicios mas recomendados por la

Higierie? El de la distracción.

Obró en consecuencia...

Y los distrjao.

Asf empieza una de sus gacetillas La Publiciaad del miér-

coles:

«Procedente de Madrid, llegó ayer á esta ciudad con el tren

»correo el señor... etc,, etc., etc.»

Un bacbilkr.—Barcelona,— !Por Dios, hombre! Aquello de la Conzzina-

ción lo recibimos de Valencia, pero hasta él mas ciego vé que lo inserta-

mos en son de guasa.

En cuanto al verso

uzz DIA ezz <fue estaba la lzerzlzosa

no es octostlabo diga V. lo que diga y empéñese quien se empeñe.
Urz catala.—Madrid.—No 'ns serueix.

Caclzirulo.—Madrid.— íDécíma y con nueve versosi' Por eso no se quería
morir'la vieja. del cuento: porqué siempre se vé algo nuevo.

Ó. zv. ae la R.—Caste116n.—Así, á primeravista parece que ese artículo

es un disparate, pero si se examina bien se ve que, efectivaniente, lo es.

Una pregunta: zha hecho Vd. apropósiS lo de firmar con mis iniciales>

Leonor.—No sé donde,—No es disparatada, no señora¡pero es tan flo-

jilla...
Uzz suscritor.—Sevílla.—Lejos de ofenderzne las observaéíones, las

agradezca y estimo cuando, como ahora, son 'justas. Verá Vd. como nos

contenemos en lo sucesivo y no damos motivo á nuevas quejas.
Viruta. —Barcelona.— ¡Diablo! iá buena hora viene V. á acordarse del

c61ers del 8<>! Además, me parece que ya ha publicado Vd. esos versos en

otra parte.
R. Riazito.—Valencia.— ! Guas6n!

P. G. R.—Valladolid.—No quiero responderle, porque tendría quc
decirle que todo es muy malo y... vamos, que no quiero,

(!Caspitina, que semana más desgraciadal)
Un pri nczjtiante.—Madrid.—En efecto, se nota que lo es Vd.

Czzra pre-izistórico.— Barcelona.— yu' dixisti, Ni este ni el anterior

están á, ls altura del primero; pero Vd. vale, sí, señor,

Por centé,sima vez rogamos á los señores que esperen respuesta di, sus

cartas y no ls vean en este núimero, que tomen un poco dé paciencia. Son

tantas las cartas que diariamente recibimos que para contestar á todas,.

etcétera, etc,

En fin¡la misma advertencia que ya hemos hecho otras veces.

Imp. Mi!!tár de Ca!zada é Iebert, Arco de! Teatro t>, Pasaje.
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de las que se mueren

por su garbo y gracia.

IOlé, por los niños

de la aristocracial

Guapo, alegre y listo,

tiene varias listas

donde va anotando

todas las conquistas

MAQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS

Últimas y las mas recientes invenciones Qg P QP Q'/P' funcionando absoluta-
)

mente sin ruido.—Al contado y á plazos. + Q/Q 18 bis.—Barcelona.

LA ECONÓMICA

J x /mr~.tts péutca
GRAN FABRICA

21) SAN RAMOM) 21

Calle de Fortuna, 18 Tienda.

CAMARAS FOTOGRAFICAS
Y PLACAS PREPARADAS DE TODAS MARCA:S

Único depositario en España de las tan celebradas Lumiére.

Hay además Monchkoven, Beernaert, Derwent y otras. Calibres,

cubetas, objetivos, obturadores, papeles nitrados, Marion, Al-

pha, Morgan, Hutinet, etc., etc.

ALNACEN DE DROGAS DE ANTONIO SUSQUETS Y DURAN

tsan Pablo XQ y Ql.—SIISarcelona

PERIÓDICO SENA.NAL LITERARIOS FESTIVO, ILUST RADO

con caricaturas y viñetas de los mejores dibujantes y texto

de renombrados escritores.

Barcelona, un trimestre:—Ptas. r'go.

Provincias, s

enumero sueltos iQ céntimos

Hay colecciones del año r 88' á los siguiente". precios:
En Barcelona. Para los suscritores. ~ .. Ptas. 6'5o
Id. id. Para, los no suscritores.

En Provincias. Para, los suscritores... i y'5o
1d i Para los uo suscritores... w ro,--

Kn Ultramar y el Extrangero fijarán los precios los señores

corresponsales.
<%ésneros atrasa4esa QS centlmos ~'

~'

I lMS AKIJJITAIIOS -Batlataíaa; Sl!aa S,— IIAIICELOIIA '

Sastreria la que trabaja mas barato y todo muy

bien hecho.

SE CON('ECCIONAN TRAJES Á MEDIDA

y toda clase de prendas para caballero, á precios

reduclsimos.

PERFECCION Y ECONOMIA
I

(Hospital).—Cadena, núm. 3,—tda.

TIFNDA DE ROPAS
~13, FORTUNY) 135—

+a-~~

/

Por césar en el cotnercio se venden todos los géneros con .

gran rebaja de precios,
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